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Resumen: Este artículo analiza la cultura griega como mito fundacional del concepto de 

Occidente a través de la continuidad de creaciones helenas en el campo del arte, la 

filosofía, la historia y la literatura e incidiendo especialmente en la asimilación cristiana de 

valores de la Grecia antigua. 
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Abstract: This paper intends to analyse the role played by the Ancient Greek culture in 

founding some Western myths that are the base for the concept of European identity. 

These myths are specially incident in Arts, Philosophy, History and Literature and had 

been assimilated by the Christian thought. 

Key words: Ancient Greece, Europe, common European identity; Christianism. 

 

Índice 

1. El origen griego de la identidad colectiva de Europa 

2. La asimilación cristiana de valores griegos 

 

1. El origen griego de la identidad colectiva de Europa 

La cultura griega ha sido valorada y aceptada como mito fundacional del concepto de 

Occidente. Todos los aspectos relacionados con el ser humano tienen, en cuanto afecta a  

Europa y a sus antiguos espacios coloniales, una semilla que se remonta al universo 

heleno. Viejas narrativas fechadas –al menos- en el siglo VIII antes de Cristo pueden 

traducirse hoy en imágenes cinematográficas con un éxito de pantalla –y de taquilla- 

asegurado
1
.  Numerosos acontecimientos contemporáneos se han comparado con sus 

raíces más profundas para ser inteligibles a sus analistas posteriores
2
. 

Para la identidad global europea, el tema literario troyano fue axial
3
. Helánico de Lesbos, 

autor de una Troica (Historia de Troya), compuesta hacia el siglo V antes de Cristo, afirmó 

que Roma había sido fundada por Eneas. Dionisio de Halicarnaso, en sus Antigüedades de 

Roma,  trabajó para que los griegos se conformasen con el dominio de Roma usando de 

manera muy hábil el mismo argumento
4
. Los dominadores de Grecia, venía a decir 

Dionisio, no eran nada más (ni nada menos) que sus propios hijos, puesto que eran los 

descendientes de los griegos que, liderados por Eneas, habían fundado Roma. ¿No era, 

pues, más sensato sentirse orgulloso de las gestas de aquella posteridad que rebelarse ante 

                                                 



su inexorable fuerza, digna de los dioses? ¿De unos dioses que, además, si no eran los 

mismos, se parecían tanto? Con los siglos, el Ius sanguini medieval de raíz romana (si no 

anterior) parecería confabularse para avalar legalmente aquella conformidad tan 

sagazmente sugerida. 

Muchas otras ciudades europeas, no sólo del arco mediterráneo, se arrogaron un origen 

parecido, que implicaba una misma conformidad con las raíces comunes. Londres, por 

ejemplo, habría sido fundada y bautizada por el troyano Bruto, como Troia Nova. Y no 

sólo habría una segunda Troya a orillas del Támesis. Algunas ciudades españolas 

presumieron de análogos orígenes
5
. En la gala Crónica de Fredegardo hay una genealogía 

de reyes francos que sitúa sus ancestros más lejanos en los héroes de la guerra de Troya
6
. 

En el extremo norte de la actual Europa, a pesar de la derrota inflingida por las huestes de 

Arminio a las legiones de Augusto en la batalla del bosque de Teotoburgo, el Rin y el 

Danubio no contuvieron la irradiación cultural romana, ni la influencia griega de la misma. 

Los 16 libros que narran las Gesta Danorum de la pluma del probable clérigo Saxo 

Grammaticus siguen el modelo de la Eneida virgiliana
7
.  

Durante los períodos posteriores de su historia, una identificación de las raíces europeas en 

la antigua Grecia fue posible por el mantenimiento de vestigios históricos y de tradiciones  

asumidos como comunes. El tema literario troyano fue un anclaje para la identidad de los 

habitantes del Viejo Continente. Fue una parte del sistema radicular fasciculado de la 

cultura occidental.  Ello fue posible, también, porque sucesivas generaciones participaron 

en su construcción. Las historias sobre la guerra de Troya no se detuvieron en La Ilíada y 

en La Odisea. El mundo homérico dejó de pertenecer a su autor, quienquiera que fuese, y 

se convirtió en un acervo común. En una serie de imágenes dinámicas hechas de verbos.  

En la antigua Grecia se halla lo que en la segunda mitad del siglo XX se ha definido como 

precuelas y secuelas, es decir, la continuidad de narraciones que podían haber sido 

gestadas por diferentes individuos. En el mundo clásico se dio el caso de escritores que 

eran esencialmente continuadores de historias que otros habían creado. Estos 

continuadores solían compartir la curiosidad que tenían los receptores de tales historias. 

Una curiosidad que podía centrarse en aspectos colaterales del texto primigenio. La 

diferencia entre los simples receptores y los continuadores de las historias es que los 

últimos respondieron por escrito a los interrogantes potenciales de éstas. 

Aunque la denominación de precuela es un neologismo de reciente incorporación léxica al 

castellano
8
, la realidad que define es antiquísima

9
. Después de compuesta, la llíada habría 

                                                 



conocido un éxito tal que alguno o algunos autores anónimos se habrían decidido construir 

su precuela, esto es, a redactar una historia previa explicatoria de muchas de las claves que 

aparecían en el texto madre
10

. Esta historia era un poema épico en once libros de los 

habituales hexámetros dactílicos y se titulaba la Cipria –Cypria, en latín-
11

. La Cipria 

narraba los inicios de la guerra de Troya, al decir de Aristòteles, sin demasiado sentido 

cohesivo, como un simple conjunto factual. Aunque algunos filólogos se han aventurado a 

hacerlo, es difícil comparar la Cipria con los poemas homéricos, puesto que, de la primera, 

se conserva muy poco, siendo las mayores referencias textuales las contenidas en la 

Crestomatía de Proclo
12

. 

La Odisea es una continuación –una secuela- de la Ilíada-
13

. La Eneida es una 

continuación de la Ilíada y de la Odisea, es decir, una secuela de un texto madre y de la 

continuación del mismo
14

. Una secuela que funde, además, los dos temas estelares de sus 

ilustres predecesoras: la guerra y el viaje épico. Con los siglos, estas tres fuentes se 

convirtieron en matrices de donde salieron series literarias, historias colaterales, historias 

complementarias, libros independientes sólo en apariencia, historias paralelas, historias 

distantes pero relacionadas entre si o lo que, en el año 2011, ha dado en llamarse 

                                                                                                                                               



intercuelas y medcuelas.
15

. La Telegonía, de hecho, es una de tantas historias derivadas
16

. 

Roma siguió la estela homérica. Desde la Eneida hasta la Tebaida de Estacio, imitadora 

también de esquemas virgilianos
17

. A lo largo y a lo ancho de Europa, muchos cantares de 

gesta o romances medievales se ajustaron a estos patrones
18

. La Península Ibérica acusó 

recepción de los mismos
19

. En tierras después francesas, Le roman de Troie de Benito de 

Santa Maura, se cuenta entre otros ejemplos que el poeta medieval Jean Bodel englobó en 

lo que él bautizó como le roman antique
20

. El primer libro estampado en lengua inglesa (o 

anglo-normanda) fue el Recuyell of the historyes of Troye, una traducción hecha por el 

impresor William Caxton de un romance francés compuesto por Raúl Lefevre, capellán del 

duque Felipe III de Borgoña
21

. 

Este cañamazo no se destejió con el tiempo. Al contrario. En el Renacimiento, muchos 

autores decidieron completar o seguir temas que habían empezado otros escritores
22

. En 

otros casos, inventaron nuevas tramas a partir de antiguas bases. Sobre todo si éstas se 

                                                 



habían demostrado rentables –también económicamente-. El listado, de hacerse, sería muy 

extenso. ¿Hasta qué punto el Ulises de la Odisea homérica no es uno de los padres 

esenciales de la caballería andante de la época medieval? Aquiles, como personificación 

del concepto de kalos thanatos, es uno de los pioneros en asociar la inmortalidad a una 

muerte prematura y gloriosa, permaneciendo joven y bello en una icónica imagen 

colectiva. Por otro lado, como si de un problemático Odiseo colectivo se tratara, la 

temática esencial del Éxodo bíblico es el nostós del pueblo hebreo. Una de las pocas 

maneras de proteger lo que se podría llamar la paternidad literaria era llegar hasta el 

extremo paradójico, inversamente freudiano y tajante al que llegó don Miguel de 

Cervantes: matar al hijo
23

. 

También en en campo de la historia se halla este tipo de continuidad. Jenofonte, por 

ejemplo, construyó su Helénica como una historia de Grecia desde el 411 hasta el 362 a. 

C. siguiendo el hilo argumental de la Historia de las guerras del Peloponeso de 

Tucídides
24

. El mismo propósito animó una obra de título idéntico de Teopompo de 

Chíos
25

. 

Estas continuidades ayudan a explicar la fijación de tópicos comunes a Occidente, 

especialmente en las artes y la literatura. Algunos de tales tópicos son los que siguen
26

: 

1. Herodoto menciona la violación de Io, Europa, Medea y Helena como una de las 

causas de las guerras entre griegos y persas. La mujer como depositaria de la 

estima colectiva de los varones y la ofensa pública que supone la rotura de este 

prestigio social se encuentra también en otras fuentes griegas, como la Ilíada de 

Homero. El tema se convirtió en un tópico histórico, literario y artístico en el 

mundo occidental
27

. Su reflejo hispánico abarca una multitud de ejemplos, desde la 

Crónica del rey don Rodrigo hasta la afrenta de Corpes o el teatro español del 

Siglo de Oro
28

. 

                                                 



2. Los escritores griegos intuyeron que la forma avalaba el fondo. En la antigua 

Grecia ya se halla el uso de la experiencia que da la vejez para acreditar teorías. 

Como ancianos venerables fueron representados los filósofos y las glorias de la 

ciencia y la literatura, con independencia de la edad real que tuviesen a la hora de 

crear cuanto les hizo célebres
29

. Roma haría un uso amplio e inteligente de este 

tópico. El cristianismo subvertiría el concepto al presentar a un niño debatiendo y 

derrotando a los –ancianos- sabios del templo
30

. Sin embargo, la ciencia y la 

literatura se hacían para –y por- los adultos. En el siglo XVII, todavía, los pinceles 

de Rembrandt concretizarían el arquetipo del filósofo meditabundo en un abuelo. 

La juventud asociada al conocimiento sólo se daba en casos prodigiosos. De hecho, 

tal vínculo es un invento de la segunda mitad del siglo XX, creado y solidificado 

por las nuevas tecnologías, tan jóvenes como sus creadores y usuarios y, por tanto, 

generadoras de un nuevo concepto de sabiduría, asociada a la agilidad, a la utilidad 

y a la máxima difusión de esta nueva idea de conocimiento, tan gaseosa y 

expansiva como lo es la misma juventud. 

3. Otro arquetipo presente en la antigua Grecia es el del sophos: el intelectual modesto 

y trabajador, curado de vanidades, que esquiva conscientmente cualquier tipo de 

fanfarria pública. Esta sensatez está presente, por ejemplo, en la Antídosis de Isócrates, 

escrito que, además, cabe analizar como atobiografía y tratado pedagógico
31

. Huelga 

decir que esta construcción identitaria isocrática –asumida o no de forma consciente- 

tendría un éxito notable entre los historiadores del futuro
32

. La expresión más refinada 

de la soberbia puede ser la humildad. Sin embargo, esta modestia tuvo, también en la 

antigua Grecia, un divertido contrapunto en el Deipnosophistae –El banquete de los 

filósofos- compuesto por el egipcio helenizado Ateneo de Náucrates, hacia el siglo III 

a. C. En este antecedente del Convivio de Dante, lleno de recetas de cocina y de 

información histórica y literaria (aparecen en él unos 700 autores griegos y más de 

2.500 referencias textuales), un grupo de sabios hace honor a su sexo no desdeñando el 

conversar, entre otros muchos temas, de mujeres y deporte
33

.  Después de todo la 

palabra simposium significa, literalmente, beber (tomar unas copas, propiamente) en 

compañía y es el equivalente griego a una cena de estudiantes en el Occidente actual. 

                                                                                                                                               



 

2. La asimilación cristiana de valores griegos 

La antigua Grecia desarrolló el gusto por la espectacularidad como herramienta para captar 

la atención del lector u oyente, tanto como el uso de recursos para acentuar tal 

espectacularidad y para fijar la expectación de los receptores sobre el hecho que interesaba 

fuese remarcado. Uno de estos recursos consistía en hacer que unas señales extraordinarias 

–los prodigia- fuesen heraldos o signa que anunciaban cuanto iba a acontecer. Estos 

señales podían ser condiciones metereológicas o astronómicas extraordinarias y poco 

frecuentes (la naturaleza siempre ha sido un espectáculo) como eclipses o estrellas fugaces. 

La cantidad y espectacularidad de los fenómenos devendría una metáfora de la 

transcendencia de lo que estaba por llegar o una traducción celeste de la categoría del 

hombre a que tales fenómenos apuntaban. 

Este eficaz instrumento tuvo continuidad en la historiografía romana. Se halla en Tito 

Livio, Salustio, Plutarco o Tácito
34

. Los presagios que acompañaron el nacimiento del 

emperador Augusto, por ejemplo, coincidirían parcialmente con los prodigios que 

señalaron el adviento del Mesías. Atia, la madre de Augusto, se describía como fecundada 

por Apolo, cuyo símbolo era el sol. El parto del futuro césar fue marcado por la aparición 

de un cometa. Aquel año 63 a. C. en que Octavio nació, algunos senadores romanos 

soñaron que nacería un niño que se convertiría en el salvador de Roma, adquiriendo el 

significado que los judíos daban al concepto de mesías, que significa, literalmente, 

redentor
35

. 

La espectacularidad greco-romana se adaptó perfectamente a la sensibilidad de 

historiadores cristianos como el obispo Idacio
36

, previa reconversión de conceptos y 

terminología
37

. Los prodigia o mirabilia se metamorfosearon en milagros
38

. El hibris pasó 

                                                 



a ser el pecado y el fatum, tan similar a la predestinación calvinista en su desnudez 

esencial, se transformó –si bien con cambios sustanciales- en la Divina Providencia
39

.  

Muchos historiadores de la antigüedad clásica fueron fatalistas, es decir, tuvieron una 

concepción dominada por el fatum, por la voluntad de los dioses, de la historia. Los 

historiadores cristianos, a su vez, fueron providencialistas, en su abrumadora mayoría, 

desde los inicios del cultivo de la historia por parte de los cristianos hasta, al menos, el 

Renacimiento
40

. Cabe decir que, todavía en el año 2011, una parte de historiadores de la 

iglesia que comparten esta vocación con la eclesiástica sigue siéndolo. 

Los símbolos no sirvieron sólo para producir efectos de espectacularidad. De ellos se hizo, 

en Grecia, un abundante uso metafórico y alegórico, que tuvo una clara aplicación 

política
41

. El sol, el astro rey, por ejemplo, tendría su equivalente terrenal en quien 

gobernaba. Roma heredó esta asimilación del césar al sol. Los cristianos continuaron con 

esta metáfora, que hizo fortuna a todos los niveles. Así se explica el pavor que producían 

los eclipses, siendo interpretados como premoción de la próxima muerte, pacífica o no, de 

los príncipes
42

. De esta forma, cielo y tierra eran dos entidades complementarias. El cielo 

era un espejo y la tierra era su reflejo. El primero podía anticipar acontecimientos que, 

indefectiblemente, habían de producirse en la segunda, si no lo remediaba una intervención 

de aquel mismo cielo
43

. 

La historiografía griega fue pionera en el empleo de exempla para aleccionar con ideales 

que se concretaban en individuos. La Ciropedia de Jenofonte es la explicación de un 

proceso educativo para formar al gobernante perfecto: un déspota motivado por el bien 

común
44

. Esta idea generaría una corriente de reflexión política en Europa occidental. En 

el Renacimiento se volvería al texto de Jenofonte como un manual de virtud política y, al 

mismo tiempo, una propuesta de organización social. Una propuesta que favorecía a los 

                                                                                                                                               



soberanos tendentes al absolutismo, lo cual explica que, tantas veces, se la contrapusiera a 

otro texto fundacional: La República de Platón
45

. Cuando el siglo de la Ilustración volvió a 

vestirse con ropajes clásicos, sus gobernantes tratarían de pragmatizar en la máxima “todo 

para el pueblo, pero sin el pueblo” aquella vieja propuesta jenofóntica
46

. 

Los héroes paganos convertidos en una abstracción se reconvertirían en santos cristianos y, 

con el tiempo, estos santos cristianos abrazarían el laicismo y volverían a ser héroes -a 

secas o de perfil más complejo- en escritos de la más estricta contemporaneidad occidental, 

ya sean monografías históricas, ya novelas de exempla. Un héroe adecuado a los valores 

del año en qué fue escrita la novela  es el Miralles tan políticamente correcto de Soldados 

de Salamina
47

. Un héroe más complejo, de un conmovedor catolicismo que lo convierte en 

doblemente luchador, es el Pereira de la novela de Tabucchi
48

. Los griegos acertaron a dar 

con los mecanismos básicos de la empatía moral. Tantos siglos después, seguimos 

adorando a los héroes. Probablemente porque son como la mayor parte de nosotros 

querríamos ser. De ahí el éxito de Elizabeth Eidenbenz
49

 

Concomitante con el propósito de los exempla, de numerosas historias griegas se 

desprende un sentido moral encaminado a exhortar a los lectores u oyentes. Esta 

imprimación se encuentra, por ejemplo, en la valoración del trabajo como muy grato a los 

dioses que aparece en los Trabajos y días de Hesíodo y que recuerda determinados 

aspectos de ética cristiana, no sólo calvinista
50

. 

Otros loci communes, más sofisticados pero igualmente difundidos, tienen una base 

helena
51

. Uno de ellos es la posibilidad de llegar al Ser –descrito por Plotino- a través del 

bien y la belleza. Adaptada por la filosofía cristiana, esta idea produciría logros 

inigualables a lo largo de la historia del arte occidental
52

.  

A Plotino se debe también la metáfora del Ser y la luz
53

. De esta comparación, se deriva la 

idea de que la unión entre el hombre y el Ser es una iluminación. En inglés, 

Enlightenment, traducido como Ilustración. De esta forma, el saber adquiriría una 

dimensión neoplatónica plotiniana para muchos filósofos occidentales del siglo XVIII, el 

                                                 



Siglo de las Luces
54

.  

Entre los conceptos que van más allá de la satisfacción de las necesidades humanas más 

primarias se encuentra el de felicidad. Éste sólo puede introspeccionarse cuando uno es 

plenamente consciente de él. La felicidad se categorizó en el siglo III d. C. como 

eudaimonia por el filósofo probablemente egipcio, aunque plenamente helenizado, que fue 

el Plotino a que antes se aludía
55

. Plotino tomó el conceptó de Aristóteles, que lo situaba 

como objetivo final de todas las sociedades humanas
56

. En todo caso, la introducción del 

concepto felicidad en la filosofía de Occidente es, básicamente, un éxito plotiniano. De los 

antiguos griegos lo tomaron los filósofos más innovadores de la Ilustración europea y 

americana
57

. Indisociable de él, se halla la idea de que el verdadero filósofo es quien 

adecua su conducta al bien común como objetivo
58

. 

El siglo XVIII volvió a la antigüedad grecolatina recuperando, entre otras, esta vieja 

categoría. Tanto de manera directa, como a través del rescate de la filosofía platónica 

pasada por el tamiz plotiniano que se había hecho en el Renacimiento, por parte, sobre 

todo, de Marsilio Ficino y la Academia Florentina
59

. En el mundo anglosajón contribuiría a 

su difusión la escuela neoplatónica ubicada en Cambridge y floreciente a partir del siglo 

XVII
60

. Samuel Coleridge o William Yeats serían dos de sus representantes más 

conspicuos
61

.  

Ahora bien, el pensamiento de Plotino empapó la filosofía occidental por otra vía 

complementaria de las anteriores: los dicursos recopilatorios debidos a su discípulo 

Porfirio. Las seis enéadas de Plotino trataban de ética (la primera); el mundo y el 

cosmos (la segunda y la tercera, respectivamente); el alma (la cuarta); el conocimiento 

(la quinta) y el Ser (la sexta y última)
62

. Dado que ennea en griego significa 9 y dado 

que hay seis enéadas, una traducción correcta podría ser Los 54 tractados. Este número 

                                                 



final de reflexiones había de ser precedido por una Vida de Plotino compuesta por 

Porfirio de Tiro, discípulo y editor de las Enéadas y biógrafo de otros filósofos
63

. 

Grecia dejó un legado enorme. El antiguo mundo heleno generó unos contenidos 

temáticos que enriquecerían ciencia y arte. De aquel universo lejano ya se heredaron 

conceptos y metodologías que influirían de manera determinante en historiadores 

posteriores (sobre todo a partir del Renacimiento) como Maquiavelo, Bosssuet o 

Montesquieu
64

.  

Cuando Roma conquistó Grecia se produjo una simbiosis cultural enriquecedora para 

ambos universos paralelos. Es cierto que el latín acabaría arrinconando al griego como 

vehículo cultural. La koiné se acantonó en el este del Mediterráneo. En este sentido, 

buena parte del espíritu de los viejos magister mundi se difuminaría en traducciones 

latinas de la zona occidental
65

. A pesar de ello, su influencia continuaría siendo 

mayúscula en la parte del Imperio Romano que tenía su capital en Constantinopla. Allí, 

el griego no perdería jamás la supremacía como lengua vehicular. La transformación del 

centro del Imperio Romano de Oriente en Sublime Puerta otomana, a partir de 1453, 

provocó que los pilares físicos de la romanitas volviesen a la Roma de la que habían 

salido sus ancestros tantos siglos antes. El éxodo de intelectuales del Este, que usaban el 

griego para comunicarse, hacia la Península Itálica, fue un estímulo decisivo para el 

Renacimiento.  Es decir, para la resurrección de la vieja cultura griega. Y para los 

maestros del mundo que contribuyeron a crearla. Se cerraba un círculo. Después de 

todo, en un universo ya cristiano, la resurrección de los muertos era un acontecimiento 

dogmáticamente perfecto.  

 

                                                 


